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Anales de la Tierra Goda

El Alba de un clan

 

 

 

I

 

Tiso, estratego de Lagash, estuvo hablando durante una hora. Elogió nuestra habilidad y disposición para el combate. Llegó a asegurar que con mil de nosotros la amenaza orca hubiera sido totalmente erradicada. Me habló largo y tendido sobre las críticas que, a diario, llegaban desde Lagash. 

El consejo y toda la ciudad consideraban que había sido tímido en la campaña y que con un decidido ataque, la amenaza orca hubiera dejado de ser un problema. Dejé que se desahogara, había comprendido que, pese a tener un carácter mesurado, tendía a tener ataques de ira cuando lo contradecían. Bien hubo terminado repliqué y expuse mi punto de vista, haciendo hincapié en que lo defendería delante del consejo de Lagash y de quien fuera. La campaña se había llevado de manera correcta y el éxito, sino total, había sido importante. Los orcos habían sido expulsados al oeste de las montañas nubladas y eso era lo fundamental.

Tiso se alegró de compartir el mismo punto de vista y con grandes muestras de alegría me citó, cuando se diera por concluida la campaña, para que acudiera a su residencia y tratáramos asuntos de otra índole. Al inquirirle por esos asuntos, Tiso se despachó diciendo que serían cuestiones materiales y a ser posible comerciales. Aseguró estar interesado en adquirir piedra para ampliar su residencia y algunos productos, de los que sabía, que elaborábamos.

Partimos junto con el contingente Kus. Los enanos caminaban felices de regresar al hogar, hasta Butron, el enano más gruñón que he conocido, mostraba una sonrisa en la que se podían contar todos sus dientes. 

Durante los últimos días de la campaña había tenido varias charlas con Milhud y con Rub. 

Rub, un enano de Gunz, dejó de mostrarse arisco y lacónico tras la batalla con los orcos y aproveché la ocasión para sugerirle la posibilidad de que enanos de aquella ciudad se unieran a nosotros. El enano de Gunz se mostró interesado y llegó a proponer intercambios comerciales. Su ciudad sufría una carestía crónica de minerales, motivo que les había llevado a la guerra en calidad de mercenarios, y dicha ciudad se mantenía gracias al comercio de gemas y de metales preciosos, conseguidos en peligrosas expediciones a yacimientos profundos. 

Pudimos averiguar que Gunz contaba con al menos dos mil enanos y una población al alza. Tras no pocas horas de coloquio llegué a proponerle un intercambio, gemas a cambio de hierro y la posibilidad de que enanos de esa ciudad emigraran a la nuestra, sólo ponía como condición que fueran liberados de juramentos de lealtad al señor de Gunz. 

Rub se mostró cauto, pese a su aspecto y maneras rudas alcancé a considerarle un enano inteligente y calculador, aseguró que trataría lo hablado con su señor, que de seguro estaría interesado en el intercambio, aunque no podía augurar nada y menos aún que se liberara a enanos de su juramento de lealtad. No pudiendo sacar más dejé el asunto descansar, indiqué a Rub donde se hallaba nuestra ciudad y propuse un intercambio justo, cuatro lingotes de hierro por un saquete de gemas, además nos haríamos cargo del coste del viaje así como de los gastos propios del traslado de los enanos.

Con Milhud, jefe del contingente de enanos grises, las cosas fueron mejor, el enano no podía evitar lanzar continuas miradas a nuestras cotas de mallas de mithrill, podría asegurar que sufría cada vez que tenía cerca el mineral, cuando propuse que cualquier enano sería bien recibido, una sonrisa se le escapó de los labios. Aseguró que en su territorio no faltarían candidatos pero el señor de aquellos terrenos, Grimer, era enano prudente y nada dado a tomar decisiones precipitadas. El asentamiento enano estaba en continua lucha contra los orcos y prescindir de enanos no sería demasiado grato a su señor. Fingurson, un enano gris perteneciente a nuestro clan, me advirtió que si nos presentábamos en las montañas grises la presión de los enanos sobre Grimer le haría ceder. 

Tenía intención de viajar a aquel asentamiento enano y así se lo hice saber a los miembros de mi clan, la oportunidad era única y me había hecho la firme promesa de conseguir llegar a tener un centenar de enanos para la próxima campaña, si ésta se producía. 

— No hace falta ir, Boras –aseguró Grannir— ellos acudirán a nosotros. En cuanto se dispare el rumor del mithrill acudirán como moscas a la miel.

— Dudo de que el señor de esas montañas lo permita Grannir, se hallan en continua lucha y necesitan de todos los enanos –repliqué considerando la propuesta cargada de razón.

— Si es eso cierto, aunque vayas allí no los dejarán marchar –apuntó Crito.

— Una cosa es oírlo y otra verlo –expliqué convencido— si nos presentamos allí y nos ven, no dudarán de nosotros.

— Eso es cierto –afirmó Fingurson— en cuanto vean el mithrill se lanzarán a solicitar permiso para venir a nuestro encuentro.

— Boras, es arriesgado, un viaje largo –adujó Stub.

— Ellos avanzan en paralelo a nosotros –expuse— cuando nos reunamos en el río Mornum me uniré a ellos y marcharé a sus montañas.

Notaba como los enanos eran remisos y alguno estaba claramente disconforme negando con la cabeza.

— Enanos, no es de mi gusto viajar hasta tan lejos, pero es necesario, con cincuenta enanos más nuestra ciudad podrá prosperar, ¡pensad en ello!

Todos quedaron pensativos y tan sólo Tarek me miraba atentamente.

— ¿Tienes algo que decir, Tarek?

— Yo te acompañaré –respondió asintiendo.

— No, esta vez no, conmigo irán Fingurson, Butrón, Stub y Balus.

— Yo quiero ir –afirmó Bigum— no pienses que voy a dejarte solo por esos andurriales tan peligrosos.

— Necesito que vuelvas a la ciudad y calmes a Plotia –dije provocando una buena carcajada.

— ¡Insisto! –exclamó Bigum sumándose Tarek a su propuesta.

— Boras, no estoy de acuerdo –afirmó Fandolan— el viaje de ida es seguro, vas en buena compañía, pero el viaje de vuelta ¿qué?

— Pasaremos como el viento entre las hojas de un bosque, nuestra presencia no será notada –expliqué sin siquiera creérmelo.

— ¡No he terminado! –exclamó Fandolan haciendo aspavientos— si necesitamos enanos los podemos encontrar en las colinas negras, en Kurtz y en la fortaleza Feldbar. Además estoy de acuerdo con Grannir, cuando se difunda el rumor del mithrill muchos acudirán a nosotros.

— Lo dudo Fandolan, recordad lo que se cuenta de nosotros en nuestras ciudades. Además todo enano con ansia de mithrill acudirá a Gryt.

Muchos asintieron dándome la razón.

— Eres el jefe de este clan –replicó Mur— acatamos tu decisión, pero he de decir que estoy de acuerdo con los compañeros, veo demasiado riesgo y poco beneficio en ese viaje.

— Enanos, enanos –afirmé con tono calmado— no sólo es traer enanos, es ser reconocidos por nuestros semejantes. Hasta ahora somos un rumor, algo que se ha oído, pero si nos presentamos ya seremos otra ciudad enana. Podríamos incluso cerrar algún acuerdo comercial.

— No creo que tengan nada que no tengamos nosotros, más bien al revés –replicó Fandolan.

— Comienzo a entender a Boras –explicó Grannir— si algún día queremos ser considerados como iguales debemos de comenzar así. Boras, podrías haber comenzado con esto y no dar tantos rodeos.

Esta última frase provocó una buena carcajada.

Los enanos quedaron medianamente convencidos. Dos días más tarde en las proximidades del río Mornum apareció ante nosotros parte del contingente de los Gerland. Se mostraron de pronto, montando unos caballos gigantescos. Se pusieron a la cola de los Kus y al acampar en la ribera del río, Edard se acercó a nuestro improvisado campamento.

El Gerland lucía su mejor sonrisa. Traía un par de burros y un mulo. 

— Saludos Boras, el matador de trolls.

— Saludos Edard, me alegra verte.

— Tus alegrías son también las mías. Mucho me apenó no poder estar a tu lado en la batalla. 

— ¡Oh! hubiera sido divertido –respondí sinceramente.

— Te traigo un presente –afirmó empujando a las bestias— son restos del saqueo.

— Vaya, muy agradecido Edard.

— ¡Oh no tiene porqué!, son muy pequeños para nosotros, además estos animales, como puedes ver, están en un estado calamitoso.

Observé a los animales, que caminaban con dificultad, en sus lomos podía contar todas las costillas y al observarlos mejor vi que innumerables heridas les cubrían el pelaje. Habían sido maltratados sin cesar y de manera bestial.

— ¡Oh pobres! –exclamé llamando inmediatamente a Tarek.

— Estas bestias no han recibido caricias precisamente –informó Edard— aún se les ve en los ojos el miedo.

Tarek acudió y cuando inspeccionó a los animales puso cara de circunstancias, acarició con cariño a cada animal, estos agradecieron la deferencia moviendo la cabeza dócilmente.

— Son vuestros –afirmó Edard mirando nuestros orondos animales— a mi gente no les sirven, son muy menudos. Además viendo como tratáis a los que ya tenéis no creo que vayan a mal lugar.

— Mis gracias más sinceras Edard.

Acompañé al Gerland mientras Tarek se hacía cargo de los jumentos. Nos sentamos cerca de una buena hoguera y ofrecí al Gerland una buena damajuana de vino. Edard la tomó y de un trago se bebió la mitad de su contenido. Cuando ya se estaba limpiando las barbas con la manga de su sayo procedió a narrarme, sin que hubiera petición mía, los combates que habían librado.

Las emboscadas y los golpes de mano fueron una delicia. Los orcos y grupos de hombres se dejaban sorprender de manera continua, los Gerland caían sobre ellos y los mataban a placer. 

La lástima fue la escasez del saqueo, apenas unos carromatos con víveres y una buena cantidad de bueyes, el resto basura. Acompañó esta última frase con un gesto displicente con la manaza.

— Una guerra bastante aburrida –atestiguó.

— Al menos efectiva –repuse.

— Eso sí. Cuando se retiraban intenté atacar el grueso de su columna, pero el rey Londin me disuadió de ello, eran demasiados argumentó, pero conociendo a mis Gerlands, hubiera sido pan comido. Los hubiéramos arrasado con facilidad. Tal vez en otra ocasión –afirmó lamentándose y dando otro generoso trago al vino.

— Tal vez el año que viene –asentí prudentemente.

— ¿Quién lo sabe? Sólo Mutum es capaz de ver el destino.

— ¿Mutum?

— Sí, el señor de la pradera, quien dirige sus ganados donde le place.

Comprendí que se refería a alguna deidad de su pueblo y guardé un respetuoso silencio.

— Ahora debo volver con los míos –anunció Edard— ha sido un placer verte.

— El placer ha sido mío, Edard.

— Tenemos pendiente una conversación sobre comercio, ¿recuerdas, Boras?

— Sí claro, cuando quieras. ¿Qué necesitáis?

— ¡Oh de todo!, armas, pero de las de verdad, no como esas pequeñas vuestras, herraduras para nuestros animales, aperos... ya sabes, ese tipo de cosas.

— Puedo asegurarte que no habrá problemas, dinos cantidad y acordemos un precio.

— Bueno –afirmó volviéndose a sentar— oro no tenemos.

— ¿Carne?

— En abundancia.

— Por cada barril de herraduras dos de carne.

— Es justo –asintió Edard.

— ¿Herraduras de caballo o de buey?

— De las dos.

— ¿Qué tipo de aperos?

— De todo, azadas, palas, hoces…

— Lo mismo, ¿arados?

— De eso ya tenemos.

— Me refiero a arados de metal, de doble vertedera.

— ¿Doble vertedera?

— Supongo Edard que tú pueblo usa el arado igual al de los Kus.

— Sí claro, ¿es qué hay otro?

— Nosotros elaboramos uno de hierro, la mitad de pesado y el doble de eficiente.

— ¿Seguro?

— Puedes preguntar a los Kus.

— Vaya, vaya. Preguntaré Boras.

— ¿El mismo precio para los arados? –preguntó Edard.

— Esos son más caros. Lleva trabajo de forja y es una pieza muy delicada de elaborar. En Lagash estamos obteniendo unos veinte sacos de grano por cada uno de ellos.

— Es un buen precio –estimó Edard llevándose la mano a la barbilla.

— Por ser tú, un amigo, lo dejaremos en quince de carne y si es grano dieciocho.

— Gracias Boras.

— ¿Cuantos barriles? y ¿para cuando?

— Un par de cada, dos de herraduras, una de buey y otra de caballo, otro par de aperos y un arado, digamos en treinta días.

— De acuerdo, pero tendrás que acercarte a nuestra ciudad. Trae muestras de armas y las elaboraremos a vuestra medida.

— No será inconveniente –aseguró Edard— además así pasearemos por la tierra de los Kus, sus mujeres son muy hermosas y complacientes. Es muy agradable hacer tratos contigo, Boras.

— Es mutuo, Edard.

— Por cierto la carne. ¿Cómo la quieres?

— De cualquier manera, con tal de que sea buena.

— Nos veremos, Boras.

Puse al día del trato a Grannir y a Fandolan, ambos sonrieron cómplices. Aproveché la ocasión para dar instrucciones a Grannir, en cuanto volvieran a nuestra ciudad debían volver a extraer piedra en sillares y a los nuevos enanos de Namer había que adiestrarlos en el arte de las armas.

Llegamos a Cepas Viejas, tras nuestro pudimos observar la columna de enanos grises que avanzaban en la misma dirección. El alcalde de la ciudad salió a recibirnos entre muestras de gran alegría. Mientras esperábamos que los enanos grises llegaran me pidió quedarse con nuestras ballestas y sus municiones. A cambio ofrecía vino. Me puse de acuerdo con él inmediatamente y amplié nuestro acuerdo a un comercio con productos agrícolas. El alcalde asintió complacido.

Reuní a los enanos y les informé de las nuevas disposiciones, Grannir tomaba el mando hasta nuestro regreso. Les hablé de los nuevos acuerdos y todos un poco cabizbajos asintieron. Intenté animarles y les aseguré que nada malo nos ocurriría. Cuando llegaron los enanos grises me sumé a ellos y partimos hacia el norte.
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